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D. José Garcia B1 »neo, isg e s ie ro  se g u n d .  
de. montes, ha sido destinado al d is tr i to  to- 
restal de es ta  provincia.

ci cotiseeuçnte y 
Bultasar E spdn-

H(i fallecido en Zaragoza 
d is tinguido republicano D. 
daburu

8u m uer to  ha eide tony seutida en aquella 
capital

I n c e n d l o s
l ï a  solo pasto de 1»h Humas en Zarugoza 

la fabrica de harinas de lus Srcs Samper 
herm anos

En Traacastro (Ledn) se queœ aron  dias 
paaadoa cnatro  c-.sas, sin ocurr ir  por for tune 
riesgraeias personales.

O tra  casa, propiedad de D Ksteban Gmea, 
vêcino de Plaseneia ha sido pasto de las Ha­
mas.

Ps.rticipan de Guadalaj»,-a que eu el pu«- 
blo de Pinarejo se ha iniciado un incendie en 
un piuar ,  p r o p i e d a d  del senor duque de Ms- 
dinaceli. consnmiéndose unos 2 500 pinoe, 
ooapandô el voraz elemanto u n a  extensidn 
v a s t i s im a d e  terreno.

El incendie, que du ré  diez horas, no ha 
producido desgracias personales.

En la sisrra  de Salinas, té rm ino de Yecla 
(Murcia), se ha deelurBdo un  ineendio c u ra  
im portancia  86 ignora.

A la tem p rana  erîad d© nueve (iîas, ha fa- 
lleeido un  nino de nues tro  estim&do amigo
D. José J  Flores.

A co m p a fia in o s à la fa m ilia  oe d ieh o  n ift < 
»n BU dolor por ta n  p rero a tu ra  desgracia.

—SB--
l.os  maestros de Tortosa han elevado un» 

nueva instancia al delegado de Hacienda do 
h  p rov inc iade  Tarrragona. pidiendo q u e  se 
les paguen los habores que se les adeudan. 
pues de io contrario  se verân precisados à 

Carrras sus esouelaa.

La empresa constructora  de la so b ra sd e l   ̂
puerto  de Mâlaga procedid el ju eves  à  la vo- , 
iadu ra  del cerro de San Telmo 

Al producirse la explosion, las persnnas 
s i tuadas à  m âs  de 600 m é tro s  de la zona vo- 
lada, percibieron la trep id aedn .  La mina 
cergada teuia  20 722 kilgdramos de pdlvora, 
siendo la gaieria de 21 m etr ,  b de largo. [ 

El resultado nproximativo de la piedrs 
ie sp rend id a  es de mâs de 180.000 toneladas.

— *S —
g n  Mestanza h a  sido pedida la maria de la 

senorita  Emilia sToledsno, para nuestro  cs- 
tim ado  paisano D. Petronilo Garcia de Coca, 
«ecretario de aquel juzgado.

Dichos jôvenes, à quienes enviamos nues- 
Iro panibién, se u n ira  en breve, en iudiso- 
lablc iazo.

Se nos diee que la viila de Malagdn piensa 
solicitar del Gobierno, que a! hacer el nuevo 
arreglo de partido» judtciales sea agregsda 
s i  de Ciudad-Real.

—as -

Por ci m in is tro  de Kalado se hau eirculado 
îa« ordenes o p o r tu n a sà  uuestros  cdnsu lesen  
Paris, Mon ta u ban, Orsn, Lisboa y .a lguna 
s t r a  capital,  para quo se faciliten à los emi* 
grades espanoles que  deseen vol ver à la pa- 
t i i a .  acogiéndose a ia  am nist ia ,  los recursos 
necesario* para diebo regreso

Gerça de Tanger ha sido asesinado por los 
taoros un  sûbdito espanol ïlamado Luis OU* 
va, herm ano del doctor Oliva que resido en 
G ibraltar .

Segiin te legrafian de Càceres, en la e s ta -  
eidn de Alcafiiz entraron uno de estos pasa-  
dos dias en la m ism a via el sudexpreso de 
Portugal ascendente, y el correo descendente.

&a catàstrsfe , que era inm inente ,  se evitd 
por la pericia de los maquiu is tas ,  que forza- 
ron los freeuas.

Los viajeros se llevaron ta l  Bueto, que  &1- 
gunos quisieron arrojarse por las ventanillas 
v otros no b° descidieron à con tinusr  su 
▼iaj e

Esta visto que  ni eu cabeza propia se es* 
« r m i e n t a  en este  pais

Estos descui los son en Kspaùa el cuento 
•; sc nonca  aeabar, y  es miiagro  que  no ocur-  

rtiü Sodos los dias horrores  como los de Saint- 
Mandé.

Las aficionados al estudio de | las ciencia» 
tuv ierdn , no hace mûchos dias oeaeidn de 
adm irar  eu A1 ni •-•ri a uu n ie v o  fenômeDO, 
rural-; veces observado.

A las siete y nueve m inu tes  de la tarde, 
hors, y m ed ia  de A la ie r ia ,  un brillantisimo 
seroiito a tyaveso  ia atmdsfera frente  à la ré­
glé a que ocupan las constelaciones dol S'cor- 
pio y la Ztalanza, recorriendo un gran  trayec* 
to  y estallando à consideble s l tu ra ,  sin q us  
se Uegas» à percibir el ruido de la explosion

Su brillantes e ra  doble de la que ofrece Ve­
nus, y à simple v is ta  presentaba un aspecto 
de mayores diiiiansiones.

Orjo t ra s  si una  es tels, lum inosa, y al des- 
aparecer esta ,  casi instautaneacoente, quedd 
suspendida en a! espacio una  ràfaga de vapo- 
res, que ofrecia el aspecto de una espesa nu- 
becilla m uy alargada, y à cuyo extrem o infe* 
r io r  iba uaido un pequeno cûmu-lo.

Por eepacio de t r e in ta  y dos m inu to s  per 
maneeid esta nubecilla,? extinguiéndose mo- 
mentos an tes  de que  se hieieran  visibles las 
estro llasde  primera m agn i tud .

Si eute fendineno se hubiera  verifleado va 
entrada  la noch«, toda la poblacidn se  hubie­
ra  ilnn inado por la espléndida y bri l lan tis i-  
s ima luzde l -tcrolito, rssu ltando  mucho màs 
notable.

El traneazo sigue algo en aum ento  en esta 
ciudad atacando con mâs fuerza a la clase 
proletaria, produciendo algunas defunciones, 
pero sin reves tir  a fo r tunadam ente  caractè­
res a larm antes ,  no obstante  es ta r  enfermas 
de la influeriza cerea de un mes algunas per • 
sonas

De una  adh»*idn im portan te  ten em os  que 
dar cuenta  à n u es t ro s  lectores

iil Cireuio fédéral orgànico de Bareelona, 
compuesto de gran  num éro  de sccios, ha 
aeordado disslverse ingresando la mayor 
parte  de sus individuos en el circulo cen tra -  
lista.
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V A R I E D A D E S

ACTÜ ALIDADES

BL ES'rio

Es la estaci »n mâs daseada por casi toda 
la humanidad, y esta ahmaaeidn que a p r i­
mer» v is ta  parece ser un absurdo, no deja 
de enccrrar  g ran  verdad, si en ella nos flja- 
mos.

Despoéa de la florida Prirnavera que llena 
de vida à todo io creado y hnce circular por 
nues t ras  venas n dev a  y limpia sangre ,  dàn -  
douos màs vigor y alientos para con tinuer 
nues tro  camino buseando el mas allà  de la 
existencia (ese mas a ll i  para aquien corto y 
reducido ei tiempo que inver tim os en esta 
ter rena  pcregrinaciéu no vacila en t ia sp osa r  
con cada vez mâs creciente esnpena la fria 
losa del sepulcro) aparece embriagador, pere- 
zoso el Kstio, como si la innavacida producida 
en nuestro  organismo, dejàndonos nansados 
nos abandonara, durm iendo  tran qu ilo  sueûo, 
produeidu por el peso de ta n ta  fatiga 

Si; el Verano es re la tivam ente  al ano, lo 
que las horas .avanzadas de la uoche sou al 
di»; sosiego, qu ie tud , adquisieidn de fuerzas 
agotadas para seguir  con mâs actividad 
nuestro  trabajo cuando la cai l a d e  las hqjas 
anuncian  la llegada del Otono, fidelitin.o 
precursor del frio y r iguroso invierno, 

P reguntad: y, no obstante  que renegamos 
del Verano, cuando en él nos encontramos, 
siemprr, sentimos vivos deseoS de que llegu» 
olvidândono por entonces de los cslores so- 
focantes con que nos convida la estacidn ca- 
niuular.

En esta época del niio, el politifio activo, «V 
caso por desgracia en nueetrog dias, abandon» 
los escanos. de las iCâmaras, donde antes, sos- 
tuv ie ra  provechosas y sanas discuaionea an i-  
mado por el afân de hacer bien à e sa  maaa 
popular que en él depositd absoluta coofian- 
za srigiéndola en su rep résen tan te ,  para  ocu- 
parse con mâs amplitud  de los cuidados del 
hogar.

Kl estud ian t » provechado deja gozoao

las aulas, después de baber probado su  a p l i -  
eacidu y recojido el fru to  de sus desvelos pa­
ra  es t rech a r  con efusidn en tre  sus brazos â 
su anciana m adré  que le recibe llorando de 
alegria, pues lo mismo arraDca lâg r im as  el 
mâs profundo disgusto  que la inefable y 
dulce satisfaccidn.

tOh cuàn grande es el jübilo que expéri­
m en ta  cuando el silbido de la audaz locomo- 
tora  le advier te  ia l lrgüda a la estacidn!

Alla, en tre  aquella m u l t i tu d  de blanca* ca- 
sitas que  se extiendeu â ralta de peqnena eo- 
iina, busca con abiàez v parécele descubrir  
como Biinriéndole aquel rinèoncito en que  por 
vez prim era  vio luz y que difieilmente trcca-  
ria  por ei m âs  su n tuoso  y rico aleâzar.

^Quién encontrândose eu esa dichosa edad 
de las ilusiones y esperanzas, no ha  experi- 
m entado placer al regresar â su pais natal, 
en el perio lo  de las vaeaciones, tom anda en 
sus manos, en lugar  de los veluminosos te x ­
te s  de Derecho. Farm acia  d Medicina, la esea- 
peta  de F.ibar é inv ir t ieudo  lâs horas que an­
tes em pleara  en el estudio eobrando a lg u n as  
piezas de caza, si tiene aficiones cinegéticas 
d dedicandose â aquellos pasatiempos por 
que mayores iucliuacioues tuviera?

Nunca podremos recordar esos tiémpos 
que como las goloudrinas de F ecq üer  m a r  - 
charon para no volver mâs, sin que nuestro  
corazdn s ien ta  suave deleite, y  sin que  cor 
sagremos o n t  r is te  recuerdo â la memoria de 
aquella buena m adré  que  también nos espe- 
raba, y que separaba para  siem pre  de nos- 
otros, no dejarà  de gu ia r  nues tros  pasos des- 
de la e terna  mansion en que residen los- 
ju s to s .

Para los ünicos que el Verano no es de- 
seado, an tes  por el contrario ,  es la estacidu 
mâs penosa del ano, e* para los pap is  que 
tienen ninas casaderas, pues de rigor en elloR 
hacer g randes  desembolsos â fin de m ante 
ne r  siempre elebadp. su a lcurn ia  y  cojer en­
tre  sus redes al incauto  que , seducido por el 
brillo y la apnriencia, se a treva  i  m irarlas  
con bnenos ojos.

Conotco un enbaliero que encontrândose 
rn  estas  circuuBtanciaB, deeîame al otro  dia 
su m am en te  afligido:

— -No se case V, nunca, mi smigo, porque 
pudiera Dios darle hijas y ya no necesitaba 
mâs para cojer uu cordel y ahorenrse »

—jPero hombre! desesjierado estâ  u s -
ted?i Y la uuimacion y a le g r a  que r e i ta  en 
una  casa, cuando en alla se albergan varias 
jdvene»? ijEso es v iv ir  en u n  sonado pa -  
raisoü

— j8i; no os mal paraisoj Para un m om en- 
to que tienen de hum or ,  cien no eesan de pe-
dir.

—]Pue8 no me digu V. nada  cuando llega 
este tiempo! Porque en Invierno con un buen 
abrigo, doa d t rè s  tra jes de pasco otros 
dos d très para el tentro, abono en el idem, 
som breros ,  zapatos, etc.,  etc. esta hrebo el 
presupuesto ; pepo el V e ra n o . . .  ]oh! en el 
Verano todo es poco; s mâs de los gastoa o r -  
dinarios saque V. pe r  té rm ino  m a d i o d r e e d  
catorce mil reales para la tem porada d e b a *  
fios, que hoy es una  necesidad establecida 
por la elegancia y el buen tono.y no es m ira -  
do â la c a ra  el que no pasa un mesecito en 
San Sébastian, B iden, Biarritz  d cualquicra  
o t r a  plava de moda.

—(Eato es inseportable! Créame, si t a n t a l e  
ag rada  mi si tuacidn, yo m uy  contenio  la 
eambio por la de V.; ya veria entonces que 
g ang u ita s  se le presentaban

—iVamos que  nadie esta  con ten ts  con su 
auerte ,  y no v iv im os bien si no nos que ja -  
mos!

—Tiena ra idn ,  pero tam poco me quejq de 
vicio y, .. en f in  todo puede darse por bien 
empleado si estos gastos reportasen algnna 
u tilidad; pero es un a  t r i s te  gracia que ne 
teniendo afor tunadam ente  n in g un a  enfer-  
medad que cu rar ,  sa malgaste  ese dineral to - 
dos los anos, sin reeultade alguno y sin que 
llene mis aspiracic nés de bagear siempre â 
m is  h ijas  una  buena o»loeacidn,

À qui no hay m as  que uno que gaue, bien 
poeo por c ierto  y muchos que  gasteo lo que 
tengo y lo que no iengo.

Y como este ejemplo qus os cito, hay t a n -  
tos, cqne por alla oompreadereis r-or qué  no , 
me a t r ev i  â ex tender  mi efirmacidn en ua  
yrinoipio j  1» radu ê tan sdlo â «soir <jui* «j

Verano era la estacidn d«?;iada por casi t o i t  
la humanidad, pues de ese g ran  nûcleo que 
const i tuas  el género humano tén ia  que ex -  
cluir la respetable ciasede  los papâs 

Siempre haciaudo la advertencia  de qna me 
rsfiero à la p arta  de la sociedad que goza de 
lr. opuleneia, ünica  para quien son ind is­
pensables estos gastos. pues para el honrade 
obroro que vive â expensas de su trabajo, ga- 
nando una misera peseta en un andamio, 
sofriendo sobre su* espaldas todo el ealor de 
los vayo» del sol, para ese todas las estaeio- 
nes son iguales.

El Invierno le brinda con sus rigores y, 
a terrido  de frio espera la noche para calen- 
tarse alrededor del brasero, donde arde » t *  
yor d menor eantidad de cieeo à b iru tas  y 
donde le esperan sus h 'juelos que asidos â  
sus aznles y empolvados pantalones, le p i-  
den un pedazo de pan, y  el Verano le s a u ­
n a »  â cada iu s ta s t s  con una insolacidn é 
con una  ceugestidn cérébral que prive k 
aqualloa tiornos angeli tos del ser que por 
ellos no de9aansa hasta  su m in is tra r les  el 
necesario sus ten to  y que solo d is fru ta  la* 
primeras horas de la noche cuando las cam - 
parms le la ciudad tocan la oracidu, y vue l-  
ve satisfecho de su trab>*jo para sent-tra* 
tranquilo  eu el fresco y anchuroso patio  de 
la casa de v^cinos, procurando conaolar sus 
penas al sonido de la clâaica g u i t a r r a  que, 
rasg.ida por moreno mozo andaluz. acompa­
na malnucdlica eancidn que se escapa de 1* 
alabastrina gargan ta  do herruosa rubia, h i-  
ja  del pueble.

jSublime cuadro el que nos ofrece el S u-  
premo Racedor. «os t rân do no s  esa distincid» 
que siempre ha existido, existe y ex is t i râ j  
en tre  el rico y el pobre; el que d is fru ta  de lo i  
halwgos de la fortuna, v e! que sdl® pisa loa 
abrojos de la existencial

Al uno le preocupan las orgias, las fiestag 
y diversiones, y al otro se dosvela y pasa la t -  
gas horas de insoranio pensando en g anar  
mafiana dos reales mâs para compra un* 
vara de tela con que cubrir  las carnes de loa 
hijos de su s  entranas.

No puedo menos que sen t in ue  siempre a«* 
ducido por esa noble clase iafima de la so­
ciedad, üuica para quien al mundo es siom- 
pre con sobrada razdn un va.Ho de a m a rg u -  
ra*.

E. R.

SÔI.UeidN A LA CHARADA DEI, NÙMBUO ANTRRIO»

RO-SA-LIA

C H A R A D A

Mi peima si repitea,
< s nombre que de nino 
con sin igual carifio 
soli yo prouunciai ; 
de uu arbol va caduco 
Stgunda y prim a  pende, 
y â veces nos defieude 
del sol canieular.

En tiempo del seg un ïo  
Relipe y del p r im ero ,  
vistid mâs de un guerrsro  
P 'im tra  v eu aria â fé; 
cu&drüpedo que habita  
en apartado clima 
es cm rta  muda â prim a.
Y aqui también se vé

Hector, stgunda v cuarta, 
ya chica o grande sea, 
es algo m a i  que aldea 
y menos que ciudad.

Mi todo, flor senciüa 
que en nuestro prado crece, 
o rnar  la sien mereee 
de püdica beldad.

(La solueiàn en el prô.iim t némerg

C U L T O S

À .lasc inco de la ta rde  de hoy célébra loi 
ejercicios, de primer domioga de mes, en el 
convento de las Minimas, la «Asociacion del 
apostolaclo de la oracidn.»

La comuDicidn général se vorifiaaru el 
viernes â las ocho de la mansnn.

Baimii!: lm p. da Frsnqisep Espadas,
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